
Nom. Ï 60. 745 

G A Z t í l A DE MADRID 
DEL VIERNES 9 DE JUNIO DE 1809. 

G R A N B R E T A Ñ A . 

Londres 1S de mayo, 

Hoi hemos recibido el tercer diario del 
exército francés,su fecha en Burghausen el 
día 50 de abril, y el diario noveno del 
exército austríaco. El gabinete de Viena 
tiene todavía alguna esperanza en un exér-
cito de reserva que está en Lintz , y en la 
insurrección de Hungría, quelse reúne en 
Presburgo, Las tropas aus'tr-iacas han ocu­
pado á Varsovia. El ala derecha de esta lí­
nea dilatada de fuerzas militares no ha 
padecido oada ; el ala izquierda ha sufrido 
muchos descalabros, y el centro ha pade­
cido extremadamente. Todavía no está to­
do perdido sí el paisaoage se porta con mas 
celo y valor que el que hasta ahora tun 
manifestado las milicias de Landwehr. {Ti­
mes.) 

El Austria ha cometido una falta, que 
parece irreparable, dividiendo sus fuerzas 
en vez de concentrarlas. Es inconcebible 
que un gobierno, que debería tener grande 
experiencia de la guerra, se haya atrevido 
á seguir semejante plan de campaña en pre­
sencia del enemigo mas vigilante y mas for­
midable de todos. Semejante combinación 
tan desatinada y funesta solo podrá expli­
carse diciendo, que en la liga formada en­
tre los archiduques, cada uno de ellos que­
ría distinguirse por una conquista. El ge­
neralísimo se ha visto en la necesidad de 
condescender con los deseos de todos, y el 
defecto de esta union se ha dexado ver 
desde las primeras operaciones de la cam­
paña. Se ha cometido también otra falta, 
y ha sido la de entregarse á la esperanza 
quimérica de sublevar ios ánirnos en Ale­
mania por rtudio de proclamas y libelos. 
Viendo ios soldados austríacos que seme­
jantes folletos se rexibiaa con indiferencia, 

y aun con menosprecio, han perdido pron­
tamente el entusiasmo que se había conse­
guido inspirarles. Parece que su retirada ha 
sido con mayor precipitación todavía que 
la que se hizo tres anos há después de la 
toma de Uiroa. Treinta mil hombres que el 
archiduque Fernando ha tenido la impru­
dencia de conducirá Varsovia, hubieran 
sido mui útiles para la defensa de Viena: 
este exército tiene que atravesar una dis­
tancia considerable para reunirse con el del 
archiduque Carlos, y este probablemente 
habrá sido batido, y tal vez dispersado, 
antes que el archiduque Fernando haya po­
dido socorrerle. Orro tanto puede decirse 
del cuerpo del archiduque Juan, que se ade­
lanta hacia la Italia. ( Afor;::>:j chronicle.\ 

I M P E R I O F R A N C E S . 

Paris j o de majo. 

D I A R I O D É C I M O . 

Ebersdorf 27 de mayo de /Soo. 

Enfrente de Ebersdorf está dividido el 
Danubio en tres brazos separados por dos 
islas. De la orilla derecha i la primera isla 
hai 240 toesas: esta isla tiene casi mil toe-
sas de circuito. De est- á la isla grande, 
donde es la principal corriente, tiene el ca­
nal 120 toesas. La isla grande, líamada In* 
der-Lobau^ tiene 7O toesas de circuito, y 
el canal que la separa del continente tiene 
70 toesas. Los primeros pueblos que se en­
cuentran después son Gross- Aspern, Es-
ling y Enzersdorf. El paso de un rio como 
el Danubio á h vista de un enemigo con­
sumado práctico en las localidades, y que 
tiene á su favor la gente del pais, es una 
de las operaciones mas grandes- de la guer­
ra que stÀ posible irrugitur. 
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£1 puente de la orilla derecha á la pri­

mera isla, y el de esta á la de la der-Lo­
ftan, se han construido en la jorrada del 

litor en barcos al remo á la isla grande. 
El 20 paso el Emperador á esta isla, é 

tizo echar un pue*'te *obre el último bra­
zo e w e Gross -A<ren y E<ling; y como 
este brazo es de 70 roesas, hubo suficiente 
con 1 < pontones, y q-iedó echado el puen­
te en el término d<* tres horas por el coro­
nel de artillería AU*TÍ. 

' r El coronel Sainte-Croix , edecán del 
mariscal duque de Rivoli, fue el primero 
que pasó en un barco á la orilla izquierda. 

Por la noche pasaron la division de ca­
ballería ligera del general Lasalle, y las di­
visiones Mol i tor y Boude t. 

El Emperador, acompañado del prínci­
pe de Neufcti.tel y de los mariscales du­
ques de Rivoli y de-Mon te bello, reconoció 
el día 21 la posición de la orilla izquierda, 
y estableció su campo de batalla, la derecha 
ai lugar de Es Ling, y la izquierda al de 
Gross Aspern, que fueron ocupados al mo­
mento. 

El 21 á las quatro de la tarde se pre­
sentó el exércíto enemigo con apariencias 
de intentar arrollar nuestra vanguardia, y 
arrojarla en el rio ; ¡ vano proyecto ! el ma­
riscal duqu« de Rivoli fue el primero á 
quien atacó el cuerpo del general Bellegar-
dc en Gross- Aspern. Maniobró con las di­
visiones Molitor y Legrand, y durante to­
da la tarde convirtió en confusion del ene­
migo todos qoantos ataques emprendió. El 
duque de Mon rebel lo defendió el lugar de 
Esling, y el mariscal duque de Istria con 
la caballería ligera y la division Espagne de 
coraceros cubrió el llano, y protegió á Eo-
zersdorf: la acción fue viva: el enemigo 
desplegó 200 cañones, y casi 90© hombres, 
compuestos de las reliquias de todos los euer* 
pos del exército austriaco. 

La division de coraceros Espagne dio 
muchos ataques bizarros, rompió dos qua-
dros, y se apoderó de 14 piezas de canon. 
Una bala mató al general Espagne pelean­
do gloriosamente á la cabeza de las tropas, 
oficial valiente, bizarro y recomendable por 
todos los aspectos que se le considere. El 
general de brigada Foulcrs fue muerto en 
Gn ataque. 

Ei general Nansouti , coa la única bri­

gada mandada por el general Ŝ nr- Ger­
main, llegó al campo de batalla á la caí Ja 
de la tarde. Esta brigada sobresalió en mu-» 
ches ataqsss. A las « cho de ¡a Í.ÜUJC ctsó 
el combate, y quedamos enteramente due­
ños del campo de batalla. 

Durante la noche pasaron los tres poen­
tes ei cuerpo del general Oudinot, la divi­
sion Saint-Hilaire, dos brigadas de caba­
llería ligera y e! tren de artillería. 

El 22 á las qnatro de la mañana el da« 
que de Rivoli fue el primero que entró ea 
acción. El enemigo dio sucesivamente mu­
chos ataques par* recobrar el pueblo. En 
fin, el duque de Rivoli, enfadado de estar 
á la defensiva, atacó a su vez, y arrolló al 
enemigo. E» general d division Legrand se 
ha hecho notar por aquella sangre fria é in­
trepidez que lo distinguen. 

El general de division B>uiet, situado 
en el pueblo de Esling f tenia á su c*rgo la 
defensa de este importante puesto. 

Viendo que el enemigo ocupaba un es* 
pació di'atado de la derecha á la izquierda, 
se formó el proyecto de romperlo por el 
centro. El duque de Montebei.o se puso á 
la cabeza del ataque, cotí el general Ou­
dinot á la izquierda, la division 5aint Hi­
laire al centro, y la division Boudet á la 
derecha. El centro del exército enemigo no 
sostuvo la vista de nuestras tropas. Todo 
fue arrollado en un momento. El duque d¿ 
Istria mandó dar oiuchos ataques atinados, 
y todos tuvieron buen éxito. Los coraceros 
atacaron v acuchillaron á tres colunas de 
infantería enemiga. Estaba á punto de extin­
guirse el exército austriaco, quando á las sie­
te de la mañana vino un edecán á dar par­
te al Emperador de que la crecida repenti­
na del Danubio habia puesto boyantes mu­
chos árboles gruesos y almadias cortados y 
arrojados á las orillas, en los acontecimien­
tos de la toma de Viena, y que por este 
accidente acababan de romperse los puentes 
que comunicaban de la orilla derecha á la 
isla pequeña, y de esta á la isla de In-der-
Lovau. Esta avenida periódica, que no sa 
verifica regularmente sino á mediados dt 
junio, quando se derriten las nieves, sa 
ha adelantado por el calor anticipado que 
se nota de algunos días i esta parte. Todos 
los parques de reserva que reñían desfilan­
do hubieron de pararle en la orilla derecha 
por la rotura d* los puentes, y lo misme 



sacedlo & parte de nuestra caballería grue­
sa, y al cuerpo entero del mariscal duque 
di* Auerstaedt. Este terrible contratiempo 
decidió al Emperador á suspender ei ir 
adelante. Mandó al duque d<* Montebello 
que guardase el campo de batalla que ha-
bù sido reconocido, y qae tomase posi­
ción , apoyando la izquierda en on alto que 
c.bna el duque de Rivoli, y la derecha en 
Esiing. 

Ya no podían pasar los cartuchos de ca­
ñón y de fusil que traía nuestro parque de 
reserva. El enemigo estaba ya en la derro­
ta mas espantosa, quando supo que se ha­
bían reto nuestros puentes. El haber aflo­
jado nuestro fuego, y el movimiento con­
centrado que hacia nuestro ejército, no le 
dexaban duda ninguna de este acaecimien­
to íraprcvMo. Todos sus cañones y trenes 
de artillería que ibao ya en retirada, vol­
vieron á presentarse en la linea, y desde las 
nueve de ta mañana hasta Us siete de la no­
che hizo el enemigo esfuerzos inauditos, 
auxiliado por el fuego de i c o cañones para 
argollar al exército frunces. Estos esfuerzos 
se convirtieroü en ignominia suya: tres ve­
ces at có los pueblos de Esling y de Gross-
Âspern, y tres veces los dexó llenos de ca­
dáveres suyos. Cubriéronse de gloria los 
fusileros de la guardia, mandados por el 
general Mouton , y arrollaron la reserva, 
compuesta de tod* s ios granaderos del exér­
cito ¿ustriaco, únicas tropas frescas que tu­
viera el enemigo. EL general Grcss hizo pa­
sar a cuca i. lo 7 o húngaros que ya L»bia 
ea el cementerio del pueblo de Esür>g. Los 
escaramuceadores, mandados por el general 
Curui 5c entrenaron en eita ¡ornada, y 
mo>traron esfuerzo. El general Dorsenne, 
coronel comaudante de la guardia veterana, 
la cuiocó en tercera línea , formando un 
muro de bronce, capaz él solo de contener 
todos los esfuerzos del exército amstriaco. 
El enemigo disparó 40© cañonazos , interi­
m s que, privados de nuestros parques de 
reserva, estábamos precisados á economi­
zar nuestras municiones por algunas cir­
cunstancias imprevistas. 

Por la noche: voivióel enemíg")i las po­
siciones antiguas que habia dexado para ve­
nir atacarnos, y nosotras permanecimos 
dueños del campo de bat Jl*. Su pérdida es 
inmensa. Los militares mas practicas en re­
gistrar de una ojeada, v«iú*u a AUS de x¿9 

el numero de enemigos qne han quedado 
'muertes en el campo de b^tilla. Secun in­
formes de los prisionero':, ha habido 23 ge­
nerales y ro oficiales superiores entre muer­
tos y heridos. El teniente feld-mariscal We» 
ber , 1500, y 4 banderas han quedado en 
nuestro poder. La pérdida por nuestra parte 
ha sído considerable: hemos tenido t i00 
hombres muertos y 5® herido?. El duque de 
Montebello ha perdido un muslo de un ba­
lazo el dia 22 á las seis de la tarde. Se le ha 
hecho la amputación, y su vida está fuera 
de peligro. AI pronto se creyó que estaba 
muerto: llevado en una camilla cerca del 
Emperador, su despedida fue tierna. En 
med^o de los afanes de esta jornada el Em­
perador se entregó á la tierna amistad qae 
pr-fesa tantos años hace á este denodado 
compañero de armas. Algunas lágrimas cor­
rieron de sus ojos, y volviéndose á las per­
sonas que le rodeaban, les díxo: „Erapre« 
n-r.i*o que en esta jornada fuese la«timado 
» mi corazón con un golpe tan sensible pa-
wra que yo pudiera abandonarme á orros 
t» cuidado« que á los de mi exérci'o." El 
deque de Montebello habia perdido el co­
nocimiento : la presencia dei Emperador le 
hizo volver en M; se abalanzó á su cuello, 
y le dito: ,,Dentro de una hora habréis 
* perdido al que muere con la g!oria y ei 
»convencimiento de haber sido y de ser 
» vuestro mejor amigo." 

El general de division Saint-Hilaîrc ha 
sido herido: es uno de ios generales mas 
distinguidos de la Francia» 

El general Durosnel, edecán del Em­
perador, ha sido muerto de un balazo al it 
á llevar una orden. 

El soldado ha mostrado una sangre fría 
y una intrepidez, que no es propia sino de 
franceses. 

Creciendo sin cesar las aguas del Da­
nubio, no han podido restablecerse los puen­
tes durante la noche. El Emperador ha 
mandado que el exército pase otra vez hoi 
23 el brazo menor de la crüla izquierda, 
v ha hecho que tome posición en la isla de 
In-der-Lobau, guardando las cabezas dt 
puente. 

Sí trabaja en restablecer los puentes: 
no <e emprenderá nada que no sea á cu-
hierro de los ac ideotes de lis aguas, y aun 
de todo lo que pudiera intentarse ¿hnrra> 
ello* ; la elevación del rio y la rapid»« d§ 
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h corriente obligan á hacer obras consider 
rabies y á grandes precauciones. 

Quando en la mañana de hoi 23 se ha 
hecho saber al exército que el Emperador 
había mandado que Volviese á pasar á la is­
la grande, fue extremado el asombro de es­
tos valientes. Vencedores en las dos jorna­
das , creían que lo restante del ejército ve^ 
uia á incorporarse con ellos; y quando se 
ksdixoque la avenida habia roto los puen­
tes 9 y que estaba creciendo sin cesar, por 
lo que era imposible renovar las municio­
nes y los víveres, y que seria una locura 
el proseguir adelante por entonces, costa 
mucho trabajo el persuadirlos. 

.Es una desgracia grandísima y total­
mente imprevista el que el agua se haya lle­
vado unos puentes formados con los barcos 
Bias, grandes del Danubio, amarrados con 
anclas dobles ; pero es una gran fortuna que 
el Emperador no lo haya sabido dos horas 
mas tarde y porque en este caso, persiguien­
do nuestro exército al enemigo» se le hu­
bieran acabado las municiones, y se hubie­
ra visto sin medios de renovarlas. 

Hoi se ha hecho pasar una gran canti­
dad de víveres al campo de In-der-Lobau. 

La batalla de Esling > de que se hará 
ana relación mas circunstanciada que dé á 
conocer los valientes que han sobresalido, 
será á-los ojos de la posteridad un nuevo 
monumento de la gloria y de la incontras­
table firmeza del exército francés. 

los mariscales duques de Montebello y 
de Rivoli han mostrado en esta jornada to« 
dala iberia de su carácter militar. 

El Emperador ¿a-conferido el mando 
del 2.0 cuerpo al conde Oudinot, general 
experVmeotado yá en cien combates» en los "" 
que ha mostrada tanta »trépidez como pe­
ricia militar. 

(¡Maâaoa publicaremos el diario onceno, 
en efqsal se anuncia que el mariscal duque 
de Dantiick es ya dueño de todo el Tirol. 
La ciudad de Inspruck y todos los circu­
ios lian enviado diputaciones á S. M. el Rei 
de Baviera para manifestarle su lealtad » i 
implorar su clemencia. ) 

JESPATÑA; 

Madrid S de junio. 

Uno de los alcaldes de Padilla acaba de 
dar el mas distinguido exempló de fideli­
dad al Soberano, y observancia de los sa-
grados deberes de su empleo. 

Habiéndose presentado en aquél pueblo 
una quadrilla de los bandidos, que á pretexto 
de la mal entendida causa nacional desoían 
la patria, cometiendo horrorosos excesos eñ 
varios puntos de la península , intentaron 
sacar víveres y otros efectos de que tenían 
necesidad, y el alcalde les contesto con la 
mayor entereza, demostrándoles quan cri­
minal era su conducta > que él jamas con­
tribuiría á sus delitos facilitándoles lo que 
pedían, pues esto seria obrar contra la ver­
dadera causa nacional, que es la del REI 
D. JOSEF NAPOLEÓN , cuyas sabias provi­
dencias é intenciones van solo dirigidas á 
reparar nuestros envejecidos males; y final­
mente, que conocía muí bien que ellos te­
nían la fuerza en aquel momento, y eran 
dueños de aprisionarle; pero que aunque 
lo hiciesen » mantendría constante las mis­
mas ideas. 

Con efecto » los bandidos le maniataron, 
y en el acto de querer llevársele comenzó 
á gritar viva el Ret Josef Napoleón ; cuyo 
denuedo desconcertó de tal suerte los in­
tentos de los malvados, que atónitos al ver 
tanto heroísmo, le dexaron en libertad, y 
abandonaron el pueblo. 

Deseoso S. M. de premiar con su acosrum« 
brada munificencia el laudable rasgo de leal­
tad de este honrado ciudadano, le ha dis-

—' tinguido coo una medalla de oro, en que 
está grabado el retrato de S. M., mandan­
do al ministro de lo Interior que le dé gra­
cias en sa real nombre. 

Si todos los alcaldes y autoridades mu­
nicipales imitasen tan digna condocta, pron­
to se debería á sus esfuerzos h extermina­
ción de malhechores, y restablecimiento de 
la, tranquilidad tan necesaria para que los 
pueblos experimenten el benéfico influx« 
del gobierno. 

EN LA IMPRENTA REAL. 


